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resumeN: esta ponencia formó parte del panel: “retando la tradición. Para-
digmas hegemónicos y desafiantes mentalidades (experiencias con el curso de 
Humanidades)” un conversatorio sobre las experiencias vividas como parte del 
proceso de creación e instrucción del curso temas y problemas de occidente 
1 y 2. Palabras claVes: humanidades, grecia, roma, progreso, memoria, 
expansionismo cultural
Una vez superado el susto inicial que supuso mi reclutamiento 
como profesora del Departamento de Humanidades de la Facultad 
de Estudios Generales, afloraron mis preocupaciones e inconformi-
dades. Aclaro que eso fue después de los años iniciales, porque para 
alguien formada en historia de América Latina Moderna y Con-
temporánea, el reto de preparar cursos interdisciplinarios sobre la 
antigüedad grecorromana, no me dejaba tiempo ni para respirar. 
Fue complicadísimo y hermosísimo. Durante el primer año, por 
ejemplo, sentía que preparaba unos exámenes de grado todos los 
días para exponerlos al siguiente a estudiantes que se iniciaban en 
su vida universitaria. Nada, diversión a granel.
Una trastienda de rebeldía silente
Pero después, comenzaron mis inquietudes. Era contradictorio 
porque enseñar Grecia y Roma me encantaba. Con  la preparación 
de los cursos aprendía mucho de cosas que sabía poco o nada, eso 
me abría múltiples horizontes de reflexión en lo docente y en lo 
investigativo. No obstante, había cosas que me estorbaban.  Me 
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explico, no me sentía cómoda con la manera en que se enfocaban 
los cursos y su insinuación de Occidente como cultura superior. Y 
como si fuera poco,  en los ejes de discusión, casi exclusivamente, 
europeos, los de este lado del Atlántico estábamos marginados. 
La propuesta “tradicional” era admirar en Grecia primero y en 
Roma después, oropeles culturales en los que a  nosotros éramos 
espectadores de lo que América no tuvo. La sugerencia implícita era 
que debíamos sentirnos agradecidos por la conquista europea por-
que nos habían hecho el favor de compartir las virtudes de la vida 
civilizada occidental.  Los europeos nos habían dotado de historia y 
de identidad legítima. En fin, debíamos dar gracias a Dios, porque 
con las porque con las cruces, las bacterias y las espadas, Occidente 
nos había rescatado de la barbarie.   
Partiendo de esas insatisfacciones, al principio me decía: ¿por 
qué no me dejarán dar esto a mi modo? Pero muy pronto me sor-
prendí pensando en qué daría y cómo daría una versión a mi modo. 
Pase años soñando con eso. Hacía bosquejos de temas y lecturas en 
los que fluían como ríos las locuras de mis pensamientos. Améri-
ca era el eje en el que definitivamente me movería pero no estaba 
dispuesta a renunciar a la discusión de lo europeo porque nos que-
daríamos desnudos de los lugares comunes de la cultura predomi-
nante. Yo no quería, simplemente, sustituir la lista de lecturas. Yo 
pretendía enfocar las cosas de otro modo, de alguno en el que todo 
tuviera lugar. 
El encuentro y lo decisivo
Fue entonces que me cayó en las manos Las veintiuna noches. 
Diálogos en Granada, de Ugo Pipitone. La lectura me pareció provi-
dencial. Ahora mis elucubraciones tenían apoyo, puesto que había 
otro historiador económico infestado con el delirio de discutir te-
mas actuales, convirtiéndolos en problemas y analizándolos de un 
modo poco convencional: desde los márgenes de la cultura occi-
dental, con marginales como interlocutores y con la urgencia de 
entender este  tiempo a través del tiempo. 
Mis sueños revisionistas eran una empresa “closetera”. Ya ha-
bían comenzado a correr aires de urgencia en cuanto a la revisión 
curricular, pero mi endeble condición contractual me prevenía en 
cuanto a los problemas que podría suponer el reto a los paradigmas 
hegemónicos contenidos en el curso “tradicional”. En consecuencia, 
mi rebeldía era silente, hasta que un día se ampliaron los silencios 
porque una mañana llegó a mi casa Rosa Plá con ideas para revisar 
el curso. Aunque Rosa después tuvo que abandonar la empresa para 
atender asuntos más urgentes, siempre le viviré agradecida porque, 
en etapas tempranas, me acompañó en los sueños.  El tránsito hacia 
la realidad, se lo debo a una indiscreción de Laura Náter, ante mi 
entonces directora Libia González. De ahí en más, ninguna de las 
dos se detuvo hasta que el curso fue una realidad curricular, nom-
brada “Temas y Problemas de Occidente 1 y 2”.  
En esa época la situación era diferente. Las críticas sobre la 
pertinencia de  los cursos de Humanidades en el componente de 
Educación General que oferta el Recinto, habían sido tantas que en 
el esquema del Nuevo Bachillerato, los requisitos en humanidades 
se habían  reducido de 12 a 6 créditos. El Departamento debía 
responder con cursos revisados y esa fue la función de “Temas y 
Problemas” y de “Discursos y Representaciones de la Ciudad” (de 
Yolanda Izquierdo).  
Puntos de partida y postulados conflictivos de 
Temas y Problemas
Si las voces críticas nos señalaban impertinencia, debíamos par-
tir de ahí. Resultaba ineludible cuestionar nuestra función de cara 
al componente de Educación General, partiendo de una crítica pro-
funda de los contenidos y finalidades del curso. 
El sustrato de todos los cursos de Cultura Occidental es pro-
piciar una experiencia civilizatoria, occidentalizante. Y desde ahí, 
debía comenzar mi revisión, porque se trata de un asunto identa-
tario. Pero ese ejercicio de concienciación debía partir de nosotros 
mismos, de nuestra realidad: la hibridez, el sometimiento, la margi-
nalidad y la ambigüedad.   
No quiero que se confundan. Este ejercicio está muy lejos de 
la denuncia, la revancha y el juicio histórico, se trata de entender 
lo occidental como lo que es: una cultura ampliamente conflictiva 
y problemática. Lo occidental se define por su banquete de ideas y 
de certezas. Entre las que se encuentran su certeza de superioridad 
(porque es poseedora de la historia, porque cree saberlo y entender-
lo todo y porque se sabe singular entre las criaturas de dios), su insa-
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ciable necesidad de expansión (con grandes contenidos de violencia 
movidos por necesidades civilizatorias para con el Otro).  
La emancipación de la mirada
 Tácito (en sus Memorias de Agrícola) dijo que “en todas las 
batallas los primeros en ser vencidos son los ojos” y eso me hizo 
pensar que la reconquista cultural, que propone el curso, el primer 
paso era el de emancipar nuestra mirada. Mirar desde aquí y desde 
nosotros mismos. No se trata de renunciar a nuestra occidentalidad, 
sino de reconocernos críticamente en ella. 
 Segura de que uno de los mayores problemas del Occidente 
actual es su arrogante complacencia, me dispuse a deconstruirla en 
problemas. 
La exploración del Yo en función del Otro
¿Quién soy? Yo o el Otro. El primer reto, en mi versión del 
curso, es interrogar nuestra identidad.  La meta es reconocernos en 
el Otro para encontrarnos con el Yo cultural. 
 Con el curso “tradicional”, la que habla se sentía rarísima 
discutiendo los cimientos espaciales de la cultura occidental como 
si formara parte de ellos. Y pensaba en los estudiantes: chamacos 
y chamacas que de pronto debían descubrir de mi mano que eran 
parte de aquella Europa remota y sin saber muy bien por qué. 
Y me dije no, nosotros somos el Otro, y un otro salvaje. Desde 
ahí tenemos que entender la civilización occidental y nuestro am-
biguo lugar en ella. 
Para eso debemos perderle el miedo al salvaje y a su vestimenta. 
Tenemos que convencernos de que las representaciones que iden-
tifican al bárbaro con la naturaleza y lo distancian de la ciudad, no 
son necesariamente ofensivas, porque se trata de imágenes cargadas 
de (pre)juicios incapaces de capturarnos. Además, el bárbaro no es 
más que el reverso del civilizado visto desde el civilizado mismo. 
A final de cuentas el único lugar en el que habita el salvaje es en la 
mente y en los ojos del civilizado. Son sus temores, lo desconocido, 
lo  que ellos creen que vive lejos, en el allá, pero que no es más que 
los reflejos de si mismo cuando se mira al espejo y ve cosas que le 
disgustan. 
Una occidentalidad problemática
En mis “Temas…” uno de los primeros objetivos es reconocer 
que la occidentalidad en América fue impuesta violentamente (por 
los trágicos procesos de contacto cultural en los siglos 15 y 16). 
Entender que nuestra occidentalidad se explica por el dominio cul-
tural del vencedor europeo en el amerindio. Y que fue un proceso 
complejo que jamás dio por resultado réplicas europeas porque fui-
mos activos en el proceso cultural. Las de América son sociedades 
“nuevas”, mestizas, distintas, híbridas y, sobre todo, problemáticas 
pero válidas en el entorno cultural occidental. 
Asimismo es urgente reconocer que occidente es un proceso 
de larga duración y en el caso de América, un proceso inconcluso, 
porque aquí la cultura encuentra fronteras vivas de resistencia aún 
en la actualidad (¿de barbarie?).
Eso explica nuestra ambigüedad cultural. América Latina y el 
Caribe exhiben disidencias importantes respecto de los presupues-
tos primordiales del banquete occidental. Somos distintos en cuan-
to al balance de éxitos en asuntos como: el expansionismo cultural, 
el progreso (social, político, económico, tecnológico y científico), 
el orden y la igualdad. Esto se admite fácil pero supone atrever-
nos a auscultar los pliegues de nuestras barbaries y los desatinos de 
la civilizatorios.
En la batalla del expansionismo cultural
Por ejemplo, pese a que nuestras universidades, sistemas edu-
cativos y gobiernos se empeñan todos los días en promover lo oc-
cidental y funcionar como si lo demás no existiera, las poblaciones 
indígenas y la resistencia a adoptar la ética del trabajo en grupos 
aferrados a la subsistencia y a la informalidad, dan cuenta de la 
poca efectividad del expansionismo cultural de la mano de nosotros 
mismos hoy día. 
Progreso y memoria
Por otra parte, en el terreno histórico, Occidente se trata de un 
mosaico de experiencias, pero prefiere pensarse desde la uniformi-
dad sugerida por el desarrollo y el progreso, por el paradigma de la 
igualdad. 
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El asunto esta en comprender que esos tres principios están al 
servicio de la continuidad al sometimiento de imaginarios cultura-
les alternativos. El sueño y cruzada progresista en América Latina 
y el Caribe (a tono con Europa y Norteamérica) es una invitación 
a minusvalorar las experiencias y memorias propias, para adoptar 
la linealidad histórica que se supone traza el “tiempo de progre-
so” occidental. Debemos entender que el llamado al progreso es 
sencillamente otra manera de asediar nuestras memorias. Lo que 
“el civilizado” no sabe con claridad es que memoria, antes que co-
nocimiento especulativo sobre el pasado (o discurso), es lo que ga-
rantiza la supervivencia, es práctica de lo vivido. En consecuencia, 
la resistencia, que encuentran en el plano de la vida cotidiana, es 
enorme. Así se explican los formidables contingentes campesinos y 
las gigantescas poblaciones que escapan de la sociedad excedentaria 
por múltiples vías.  
Buena parte de la historia de América Latina (en el pasado y en 
la actualidad) evidencia la existencia de los evasores de la acumu-
lación (entre otras cosas porque esta última les está virtualmente 
negada).  Y quien dirige su vida por la sobrevivencia no aporta al 
“progreso”.  
La experiencia latinoamericana y caribeña se inscribe en su pa-
pel “tercermundista”. En la división internacional del trabajo, pujan 
por el salto tecnológico sin conseguirlo del todo. Eso arroja dudas 
sobre nuestra occidentalidad, porque según Felipe Fernández Ar-
mesto, la occidental es una cultura marcada por ritmos acelerados 
en la transformación del mundo natural, en aras del bienestar y el 
confort. Es por eso que, la agresividad tecnológica (vía industriali-
zación) funciona como una marca de fábrica de las sociedades de 
indiscutible occidentalidad.  
Las oposiciones binarias y sus consecuencias
Desde la agresividad occidental, la cultura esta llamada a domi-
narlo todo, porque se piensa superior a lo demás (llámese naturaleza 
o culturas distintas).   
Eso sumado a que occidente se define por oposiciones binarias 
(Yo frente a Otro) y que ese Yo niega la existencia del caos, resulta 
en la presunción de entenderlo todo, de poder explicarlo todo y, en 
consecuencia, de transformarlo todo para “mejorarlo”.  
El problema, sin embargo, no es que lo occidental se entienda 
desde la diferencia con lo no-occidental. La contrariedad es que esas 
oposiciones binarias se conciben verticalmente. Me explico. Que 
cuando hay dos: uno es superior y el otro inferior, uno es civilizado 
y otro es bárbaro. 
Con el Otro lejano: Guerra
Eso los conduce a actuar como fuerza dominante que se piensa 
llamada a controlar (y dependiendo del contexto) a someter al otro 
inferior.  Por esa razón, cuando el salvaje es distante y político, el 
civilizado le hace la guerra (en 3400 años de historia solo se han 
registrado 235 de paz).  
Con el Otro cercano: forcejeo político
Y cuando es Otro (inferior) pero cercano, el dominio se mani-
fiesta en la estigmatización y los prejuicios hacia los disidentes del 
entorno de “iguales superiores”. Ellos, en general: hombres, blancos, 
heterosexuales, educados, “respetuosos de las leyes y costumbres” y 
acomodados (social y económicamente), son las figuras dominantes 
de la cultura occidental.  En estos casos, la lucha política y social, 
se da en términos de reivindicaciones de igualdad, que con dificul-
tad y lentitud se van imponiendo, muchas veces sin representar la 
erradicación total del prejuicio. Estoy pensando en los logros de 
las mujeres, los negros, y más recientemente los inmigrantes y los 
homosexuales. 
Vista así la cultura occidental es fascinante para analizar,  y per-
tinente para discutir,  desde cada rincón terráqueo, incluida la Isla 
del encanto (o del espanto).  Esta exposición representa algunos de 
los vectores de un sueño por vestir de actualidad la experiencia de 
los cursos introductorios de humanidades, un esfuerzo por rescatar-
las del “desprestigio” y hacer de ellos un lugar en el que alumnos y 
profesores nos sintiéramos cómodos e identificados, sin violentar las 
aproximaciones temáticas, espaciales, teóricas y disciplinarias que 
más nos interesen. El curso es una oportunidad para retar los para-
digmas hegemónicos occidentales desde ellos mismos, con actitudes 
académicamente desafiantes para generar interés y pertinencia en y 
fuera del salón de clases. 
